Croniquilla de Panamá – Galápagos.
 
2. 03.04. Puerto de Baquerizo Moreno, San Cristóbal, Las Galápagos. Ecuador
 
La travesía de Panamá (12.02.04) hasta el archipiélago de Las Galápagos (Ecuador) (28.02.04) tuvo una estación intermedia, el archipiélago de Las Perlas (Panamá) (13 – 19.02.04). Muy bellas islas, casi deshabitadas, con playas preciosas que daban la impresión de que nadie hubiera paseado jamás por ellas. También tienen la mayor colonia de pelícanos del mundo, mucha pesca y muy buenos fondeaderos. Una delicia.
 
El Sur se estrenaba en este océano, que, en esta travesía hizo gala de su nombre, Pacífico.  Así, las calmas tropicales nos obligaron a hacer dos días a motor; el resto del tiempo nos regaló una navegación con una suave brisa de aleta, sobre una piscina salada y la constante música del barco abriendo una brecha sobre ese casi espejo. Tiempo para la lectura, la música y algún que otro trabajillo a bordo de nuestra obsesiva lista de “asuntos pendientes”. El suave pasar de las horas. Los reflejos de ortos y ocasos deslumbrantes y el placer de los baños, sobreponiéndonos al temor de las posibles visitas de los “tiburcios”. 
 
A propósito de los tiburones, hemos desarrollado una muy conveniente contrateoría. Dicen, C. Echevarría et al que el tiburón en alta mar tiene menos comida disponible, ergo, más hambre, y por lo tanto más peligro. Pero pensamos nosotros que tal vez su escasez de comida sea tan grande, tan grande, que ya esté muerto, en vez de representar un peligro. Así todo sería cuestión de cuán lejana sea la alta mar. Serán bobadas pero nos quitan el miedo ¿Qué opinas, Carlos?
 
¡Ah!, la travesía, además, supuso “el paso del ecuador” de El Sur y Marisa! Celebramos la fiesta de rigor, con el consiguiente disfraz y tirada al mar navegando; ¡Menos mal que pude coger el cabo!; pero a Lois se le ocurrió filmar una pequeña historia para celebrarla con vosotros. Hicimos el guión y, algo peor de lo enseñado por Pablo, filmamos. Os lo mandaremos algún día. El Sur ya navega por el sur; parece que ya ha encontrado para lo que estaba; se le ve contento. Nos emociona verlo tan lejos, siendo el mismo, por estos mares tan lejanos.
 
La llegada a la isla Genovesa, del archipiélago de Colón o de Las Galápagos, fue espectacular, porque “un comité de bienvenida”, formado por una pandilla, bandada de Patas rojas (aves marinas del tamaño de un pato) se posó en la proa del barco y todos rivalizaban por un sitio para posarse, “ahora te vas porque me toca a mí”; el mismo comité nos acompañó en la despedida durante 40 millas ¡Increíble! El fondeo era un cuasicírculo, el cráter de un volcán. 
 
Desde que llegamos a la isla de San Cristóbal, estamos rodeados de lobos marinos, ora nadando, ora revolcándose en la arena cual croquetas, jugando en las rocas o durmiendo sobre los barcos pequeños que “okupan”. Nuestro chinchorro no se escapó de ello; estando cenando en un barco francés amigo, sorprendimos a un lobezno que, aprovechando nuestro descuido, pensaba tener una cama mullidita; le invitamos a abandonarlo, por temor a la peste horrible que destilan y se fue de mala gana “Bueno, vale, me voy”.
 
¡Un espectáculo!, más grande de lo soñado o pensado. A lo mejor con tanto preparativo no tuvimos tiempo de pensar tanto.
 
Las autoridades ahora son bastante más permisivas que hace unos años. Te dejan estar algunas semanas, y puedes ir de isla en isla, en vez de tres días y un solo puerto como era antes. Eso sí, cobran algo más de 100 dólares por esa condescendiente acogida.
 
Podéis conocer esto. Tenemos la referencia de una persona en la isla de San Cristóbal (Las Galápagos), que tiene un motel y puede acoger, en un ambiente familiar, así como ayudar a organizar la visita a las diferentes islas; se llama Guido E. Rosillo. Don Guido; todo un personaje entrañable, diferente del literario. Es ecuatoriano y, si le escribís, os puede orientar sobre vuelos, precios, etc. Email: grosillo@easynet.net.ec  Tfno: 593 -5- 2520414. Es radioaficionado HC8GR, y amigo / colaborador de R. Castillo. Pero no es facha. Mañana nos lleva a conocer la isla en su coche.
Abrazos a todos.
Lois, Marisa.
 
 
